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El Niño:

P‘® »o*’«'e «na altaroM ca forma de pirámide, el vieolo agiUba sus cabellos ru-
«le «na inquietud sombría se 

qne ^ D  ^el inmenso pai!
2a en ¿ I  f,Jí* I t  ̂ '«niananza y se reconcentra-
Stokotío «lindad de
Melev. ün n S  n “  lagozonle á 7 moTiblese divisaba al final del hori-
punlo avanzaha í «® «n mar Báltico, y este

La salida ^  tomando mas cuerpo,
solvía á tomar vid^J enrojecía el horizonte , y la naturaleza 

vida y movimiento, cuando se presentó al pie de
5
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la Roca, un nuevo personaje de alguna mas edad que el ante­
rior; aunque mas pequeño y débil llevaba sin embargo co­
mo é l, el traje de la nobleza sueca. Cuando se hubo acer­
cado gritó: «Gustavo, Gustavo.» Gustavo se estremeció al oir 
su nombre que le distrajo de su meditación, y contestó dicien­
do , Sturce 1

Luego que se reunieron los dos amigos dióronse la mano, 
y se sentaron juntos en la misma roca.

¿Ves, dijo Gustavo aquel punto? ensenándole á Sturce el pun­
to negro del horizonte. Es seguro que nadie ha pernoctado en el 
palacio. Ni en el castillo de Lindholin.

¿ Qué sabes t ú , Gustavo?
__Ayer por la noche á eso de las once, me retiraba yo á mi

cuarto, cuando al pasar por la gran galería, vi en ella é un cria­
do. Reconocí la librea del administrador del reino, llamé al que 
la llevaba, que era Lorenzo el ayuda de cámara de confianza de 
tu padre.

¿A dónde vas le dije?
A llevar un recado urgente á Erico Johanson Wasa.
y  él siguió su camino y yo el mió; me acosté á las doce, pe­

ro inquieto y sin saber porqué me volvía levantar; tenia calor, 
abrí la ventana, y ví luz en el cuarto de mis padres, y distinguí 
claramente á la luz de las bujías que aun estaban ardiendo, tres 
personas que se paseaban.»

Mientras que Gustavo hablaba, Sturce, el hijo de Stenon 
Sturce, antiguo administrador de la Suecia, le escuchaba , no 
como el que solo oye, sino como aquel que se detiene á pensar 
lo que responderá.

—¿Y sabes algo mas, Federico?
__Si, Gustavo: Cristian II aspira, como tú sabes, álacorona

de Suecia, y apoya sus pretensiones en el tratado de Calmar. La 
escuadra que v es , es la suya, y ofrece á mi padre presentarse 
él mismo en la ciudad para terminar las diferencias, pero con 
condición de que se le entreguen en>ehenes seis personas de 
las primeras familias del pais.

—¿Cuales?
__Aun no está decidido: Vámonos al castillo, y alh ,1o sa­

bremos probablemente.
Gustavo se levantó para seguir á su amigo, y un fuego som- 

brió animaba sus ojos.
__¿Con que sufriremos las leyes de un dinamarqués?
—¿ Qüé hemos de hacer ?
Ahí Si yo mandara 1.......
Estas palabras se escaparon sin querer de los labios contraí­

dos del joven Wasa.
¿Ah! Qué barias, amigo mió?
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““No lo só, pero no reconoceria por rey de Suecia á Cris- 

tidn 11*
—Hablas como un nino, mi querido Wasa.

. hombre, pero su lenguage jamás cambia*
ra , dijo apretándola mano de su amigo con una esnresion 
enérgica. '

Las gentes de Stokolmo que empezaban áandarpor las ca­
les ocupándose en sus negocios y que pasaban de continuo ásu 

lado, les impidieron seguir la con\crsacion.
Al llegar al castillo de Lindhoim, se iban á separar los dos 

amigos, mas Sturce agarrando del brazo á Gustavo, le dijo sin 
poder ocultar su emoción. «Abrázame Gustavo. » 
s ie ro i^ ?^  Federico 1 parece que nos separamos para

¿Quién sabe, amigo mió?
No me ocultes nada, Sturce 1

todos mis secretos.
que fue ocultas en este momento, no te 

pertenece, no es verdad Federico?
G u8Í.vX ^r!V ” v̂ aj*®>'uistrador del Reino no respondía, 
üuslavo le dijo Yo soy tres anos mas jóveu que tú vo nací e

—Eres un nifiol esclamó Sturce marchándose 
Hasta la vista» y Gustavo entró en el castillo de su padre.

Í I .

El Jóveií.

Pr™ erc,i.d„
—Le encontrará vuestra señoría en su gabinete 

P ídenda eu“ 4 'S rion‘dtra pu l,
elo que ae presentó 4 su vista, fue su madre sentada en™ s"e

impaciente en su ocuparan, su podre se paseaba
vista hácia las láar^mL podía dirigir su
l o r j í i u ^ e  ®sposa y enternecerse con el do-
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iDios miol qué es estol esclamó Gustavo.
Aprosimándose su padre á <51, y esloiidii-ndole su nerviosa 

mano sobre las espaldas, hízole sentar á su diestra y en pre­
sencia de toda la familia y de los criados de confianza le dijo: üus- 
tavo, tú eres ya un hombre, y no creo que como una mujer ven­
drás á debilitarmi valor conociendo mi posición. Escucha hijo 
mío: tu sabes que la Suecia está en peligro de pasar á la domt 
nación del Rey de Dinamarca Cristian H , mediante el tratado 
de Calmar. La escuadra de dicho rey, sitia ia bahía de Stokol- 
mo. y Cristian ofrece presentarse en persona para terminar Jas 
diferencias, pero temiendo una sorpresa, pide rehenes Yo me 
he ofrecido en calidad de uno de los señores mas ricos de Suecia. 
Stenoii Sturce envía su hijo, los cuatro restantes se encontra­
ran fácilmente estando nosotros dos; es negocio de veinticua­
tro horas; á la caida de la larde iremos á bordo, mañana al 
rayar el dia, Cristian entrará en Stokolmo: pasada una hora 
volverá él a bordo, y nosotros á tierra.

Y si no sucediese asi, ijuerido Erico, dijo su niuger sollo­
zando , smo que una vez apoderado Cristian en rehenes de vos 
y los cinco señores principales de Suecia, el rey de Dinamarca 
levantase anclas y se alejase: ¿qué seria de nosotros?

Miquerida Cecilial eres diestra en atormentarte.... A todo 
esto (lUsUvo con un golpe de vista que no era propio de s\i 
edad, habia ya calculado el temor ingenioso <íe su madre y la 
noble confianza de su padre. Pero en fin, esclamó Cecilia, si 
esto sucediese....si... no os encojáis de hombros, lo sabéis 
mejor que yo, todo es posible, y Dios mió, en tiempo de guerra!

i  No tengo aquí uu representante, un segundo yo.... Gusta­
vo.... mi hijo.

—Yo acepto con gusto, contestó con espresion varonil Gus­
tavo en el encargo con que mi padre me quiere honrar durante 
su ausencia.

En seguida el señor Erico levantando á su esposa y dándola 
la mano, y haciendo que la acompañasen sus hijas las l)ev<S 
hasta la puerta de su gabinete.

Mi querida Cecilia, mis amables hijas, lasdecia. diri­
giéndolas alternativamente ¡apalabra; pocas horas me restan 
flel día, dejadme solo con mi hijo. ..marchaos, queridas mías 
yo no me iré sin abrazaros.... ¡Dios miol valor....no procedáis 
como miigeres comunes, haceos dignas de ia sangre que corre 
por vuestras venas. Cecilia tú eres hija de los Ecas, acuér­
date de las nobles hazañas de tus antepasados; vosotras decia 
á sus tujas, sois de la sangre de W asa.... '  ’

Estas ultimas palabras dieron algún vigor á estas infortuna- 
I as que tanto Ic amaban, las pudo conducir á la galería iume- 
(liala i  su gabinete , las volvió á abrazar, y les iudicó con un
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gesto mezclado de imperio y súplica á un tiempo, el caminocle 
8u habitación, y  el volvió á su cuarto. Después se dirigió á 
su lujo con estas palabras....

.M i querido Gustavo, hijo mió, los temores de tu madre no 
son tan pueriles como yo he afectado creer, todo lo creo posible 

^.rislian 11. Asi hijo mió, aunque no tienes mas <rue quince 
anos, no te puedo dejar ser jóven, y te nombro gefe de la fa­
milia...anda, vuelve a encontrar á tu madre y hermanas, yo 

o puedo verlas antes de marchar, no tengo el suficiente va- 
or... al mismo tiempo dile á mi fiel criado Fritz, que es- 

lé a el anochecer detras de la puertecita del castillo que da al
íaTáoa í a ñ r ' v ’ r  fie camino,la capa parda, y el sombrero de gran ala; procura que ni tus

es e en silencio en el castillo, y Fritz se halle en su puesto

loa m ía n i araña la puerta un poco; vé hijo mió;
los instantes son preciosos. ^

preocupado que inquieto del cuarto de su 
S m  d !  n S °  rf*" pe"samient0, temo dijo, alguna

^ ‘"'"anfio un papel escribió así...<«e- 
y firmó E m cif JoHvan’ r"» />yo.Gustavo W assa,

í ? : á ^ i S 2 S S S ? £
«uró á salir’del cÍ,aVt'o“£ \ e s p o n Í e r “°  “P ^ ’

III.
L a  capa  p a r d a , y  la s  botas d e  camino.

do confiada en la palabra de su mari-
cada'^^^.uo^r^* por no verle llegar peusLdo con d o J a ú c  
cada minuto que pasaba de estar ausente no volverla, envió á
S  ?  buscar á su padre. La jóveu obede-
t r ld n  ' Erico Johnson, ei.con-
fie la c a ¿  ^ ™ J o  Fritz, antiguo criado

y  «nGguo """ fi" "u fiel
—; Cómo o ’ '  * mismo tiempo con cierto tono imponente, 

lanoche Un Z  1'^*®''- replicó Eva. ;Está acaso
hija de tu amo?'**^*’ ^ '  turbada que no conoces á la

ceros fefíoriu.” **''‘°  P®*"® "" rocoiio-
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—Kntonces dejadme pasar.
Sírvase mi señorita dispensar (a resistencia de su anticuo 

criado, pero tengo órden...
—¿De quién? preguntó Eva.
—De vuestro señor hermano.

¿De mi hermano? dijo con dolor la pobre señorita 
lAy entonces mi padre ha marchado?
Yo no lo creo, y aun supongo que uo sea así.x 
Esplfcate.esplícate, Fritz, le contestó Eva, con una terrible 

impaciencia.
k kT" : estábamos reunidos en el vestíbulo del castillo,
hablando de po tica (pues aunque criado no por eso dejo de ser
sueco) cuando llegó eUeñorito Gustavo, me hizo imaseña, y le
seguí. Marcha, me dijo, á buscar las botas de camino, el som­
brero de ala grande y la capa parda de mi padre, y vuelve á la 
puertecita del castillo que dá al mar. Yo obedecí al señorito, 
y m ed irijía la  puerta indicada. Hacía una hora que estaba 
allí, ya empe^ba a hacérseme largo el tiempo, la noche se 
acercaba, y mi estómago pedia la cena, cuando volvió vuestro 
señor hermano. Dame todo eso me dijo, y en seguida obedece 
las nuevas ordenes que te voy á dar. Llégate al corredor que 
Mnduce al cuarto de mi padre, y no dejes entrar en él á nadie 
despiies de él, á nadie ¿lo oyes? á nadie; ni aun á mi madre.

b.n seguida como yo titubease en ejecutar una órden tan se- 
vera, mi amo el joven, me enseñó una órden de vuestro padre 
escrita de su puno que dice asi: «Obedece en todo y por todo 
las órdenes de mi hijo ffusmeo Jf'assan. Nada me restaba ya 
sino obedecer, y así lo he hecho.

—¿Con que tu estas cierto, Fritz. deque Erico Johonson 
Wasa mMioble y querido padre, está en su cuarto? 
k„ estoy, tanto cuanto puede estarlo uno que no
ha visto entrar á un hombre en un cuarto, ni tampoco salir.

— 1 A h! sino ha salido estoy contenía, dijo Eva.
Señorita, replicó el criado, yo no he dicho que el amo no 

haya salido: sabéis que el cuarto tiene dos salidas, una en la 
que yo velaba, y otra la que dá á la escalera que conduce álas 
cuadras, y de alliá la calle....

—Eva esclamó entonces juntando las manos eii aptitud su­
plicante: ¡Dios imo....l ¿Dónde está mi hermano? mi herma­
no me informara.

e .  la p„er-

—Voy al momento. . . .  y marchó precipitadamente.
Mientras pasaba este coloquio llegó la noche, y era nreciso

Í i  Linelholm para conocer sus sali­
das. Por fin Eva llegóá los jardines.La calle de árboles que se
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dirigía á la puerta indicada, era de plátanos y sombría aúnen 
medio del día; Eva siguió intrépida sin que la asustasen ni el 
silencio del sitio, ni la oscuridad de la noebe, y sus pies pare­
cía que apenas pisaban la yerba; llego por fin en silencio a! pun­
to deseado, y cuando trataba de asegurarsede si estaba la puer­
ta abierta ó cerrada, oye un ruido en la parte de afuera; Eva 
se paró de repente y oyó una voz estrafia que pronunció estas 
palabras: «Señor, Érico Johnson W asa....

—Marchemos 1 dijo otra voz en la que creyó Eva reconocer 
la de su padre.

Lánzase fuera del jardín, y á pesar de la oscuridad de la no­
che pudo reconocer á dos hombres que iban aceleradamente 
en dirección al mar. La hija de Wasa vió que uno de ellos lle­
vaba la capa y sombrero con pluma de su padre, y aun le pare­
ció ver relucir en la oscuridad el diamante con que solía sujetar 
la presilla del sombrero. La pobre niña se quedó trémula, fría 
y sin movimiento, sin atreverse á seguir á su padre ni á retirar­
se de aquel sitio en donde habla oido el ruido de las espuelas, y 
la voz de aquel á quien estaba acostumbrada desde la infancia 
á obedecer.

No se determinó á volver al castillo, hasta que hubo cesado 
el ruido que oyera á su inmediación, y cuando ya no sentía ni 
la voz, ni los pasos que la hablan hecho estremecer, volvió 
otra vez corriendo como había ido , pero no ya con la espe­
ranza en el corazón, sino triste y abatida. Al entrar en el salón 
donde su madre la esperaba, cayó de rodillas, y no recobró la 
palabra mas que para decir: jse ha marchadoll

—¿ Unión? respondió Cecilia no pudiendo apenas creer ni á 
su corazón, ni á sus oidos.

—Mi padre! mi padrel dijo Eva, llorando......
—¡Imposible! replicó Cecilia marcliando precipitadamente 

hácia la puerta.
El antiguo criado permanecía siempre de centinela en la 

puerta del cuarto de su amo. Una lámpara encendida en la 
pared del corredor aluTnbraba su rostro impasible y l'rio en apa­
riencia. Al ruido de la persona cuese aproximaba,y cumpliendo 
su consignia gritó: No se puede pasarl

Soy yo Frilz....
—No se puede pasar, repitió Fritz, con muestras del mas 

profundo respeto.
. ,,— yo no puedo pasar? dijo Cecilia con muestras de 
indignación.

pnao de rodillas impidiendo el paso á su señora.
Mi ama podrá echarme de casa dentro de una hora, pero

tengo órdenes......
¿De quién?
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^ F ritz  sacó la urden por escrito 
¿Donde está mi hijo? preguntó Cecilia.

á Eva q»e anteriormente había dicho

los ¿es"'^'’ dice tal? dijo entonces una voz que hizo temblará

i n s t a r ' ™  “ J»' ' “ '•"■'S Cecili.

S i i S H É S s s S S S
De mi hijol esclamó este cogiéndolo, lo abrió y leyó

™ . . . b i  / d S r S r i r ' L ”  P"''»™ “ l

s L i r r . ' ^ r  ~

^ ü s l s ^
m m m r n
L  uní n o V K l ^ ^ ^  "" un fuerte. Se podría escri-

g id . ,  I . p í.p t? o ;L !r :iS s“ „ ; e t  » « -

ar.obi.po d . üpsal, ,e  h.bií^p’o T o r í d í r i . 'U r r d  “íu^cla
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proclamándose R ey, y queel primer acto do suautoridad había 
sido mandar degollar a los hombres mas ilustres de Suecia y 
entre eliag á su padre Erico. Supo también que su madre y 
hermanad estaban prisioneras en Copenhague en la mas dura 
cautividajj.

Todos estos infortunios lejos de abatirsu valor, redoblaron 
su en e rg \, scdisfrazóde labrador y marcbóá Dalecarlfa: cono­
cía el espíritu de sus moradores, y haciéndose pasar por mine­
ro . se^edicó por algún tiempo á los penosos trabajos de las 
mipas: aWí en medio de los mas ásperos trabajos supo distin- 

■•«uir los amigos de su padre, asegurarse de su opinión. Des­
pués un día en Mora en medio de una asamblea formada por los 
babilantes de aquella parroquia se descubrió, se despojó re­
pentinamente de sus vestidos ordinarios que le habían servido 
para ser recibido en las minas, dijo su nombre y juntando á 
las mas elocuentes palabras, la espresion de su esterior impo­
nente, entusiasmó á todos los habitantes de Daleeardía que ju­
raron unánimes seguirle y obedecerle. Armáronse con la ma­
yor prontitud y valor, pusieron á Gustavo á su cabeza, mar­
charon sobre Stokolmo, lo sitiaron y se apoderaron de esta ca­
pital. Gustavo fué por unanimidad nombrado administrador del 
Romo.

. 1S23 los servicios inmensos que había prestado á su pa­
tria le grangearon el título de Rey.

Gustavo Wasa , cuya historia acabamos de bosquejar fué 
llamado con justo título el Regenerador de la Suecia, y murió el 
Al de diciembre de 1560: á la edad de setenta años.

CUADRO IV.

L a  t o r r e  d e  B a b é l  y  e l  o r g u l l o  h u m i l l a d o .

c a ro M 'h iS rS * ^ ’’®® **" multipli-
6in torre,m i! .- - numerosos. Empezaron á encontrarse
Arca. Armenia, en donde habla parado el
estaba cerra « moutanas y se fueron al pais de Seiiaar que 
mismos ■ no fo rm .f lenguage, eran los

’ ormaban sino un solo pueblo. Antes de disper-
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sarse y esparcirse sobre la tierra pensaron dejar un monumeii- 
toque marcara 8ii tránsito en los sitios en que liabiañ vivido, y 
que atestiguase á la posteridad su |>oder, y su fucc>¿. ,  

Hagamos, dijeron , una ciudad y una torrequese e^ y ^ n as- 
ta el cielo, á fm de que nos celebren en los siglos^mderos. 
Ellos pensaban que obrando de este modo podrian éscapar á la 
venganza de Dios, si qiieria castigará los hombres coQimn nuevo 
diluvio. Una vez formado este proyecto, lo pusieron por obra; 
cogieron tierra, y fabricaron ladrillos, que cocieron al fû ĝo para 
que les sirviesen en sus trabajos. Como eran mucho^fy reinaba 
entre ellos la mayor armonía, la torre se levaul<)rápidamentey' 
Irritado Dios de este proyecto orgulloso, echo una mirada des­
de cl cielo á los trabajos que los hijos de .\daii hacían en la tier­
ra , y viendo el ardor con que trabajaban, dijo: «Forman t9>- 
dos un mismo pueblo, tienen el mismo lenguage, se entienden 
y nodejarán su designiohastanuc lo hayan acabado. Entonces 
cl Señor para humillar su o ^ u llo , y hacer conocer todo su po­
der , confundió de tal modo su lenguage, que no so entendían 
unos á otros; cuando uno pedía agua , le traían tierra, al que 
quería ladrillos le daban madera , en fin se vieron obligados á 
rctirarsey abandonarla obra que habían comenzado. La ciudad 
y la no acabada torre se llamó Babél, es decir confusión porque 
allí se confundieron todas las lenguas. Veis hijos míos, cuan 
grande es el poder de Dios, y como sabe destruir los proyectos 
de los que , su orgullo Icshace volverse contra él?No imitéis á 
los hombres de aquel tiempo; en lugar de contrariar el poder 
del Señor, adoradle, corregid vueslrosdcfectos, implorad dia­
riamente el perdón de vuestras faltas, y acordaos siempre de 
que el Señor castiga á los orgullosos.

Los liombres se dispersaron y se esparcieron por toda la 
tierra, ios hijos de Japbet, se dividieron en diferentes naciones 
que bajo los nombres de Tártaros, Maceüonios, Jonios,iberios 
Tracios, y Sarmatas, habitaron la Europa, y las islas del Me­
diterráneo.

A los hijos de Chaam, les tocó el Africa, con una gran par­
te déla Arábia, y de déla Siria. Chusseestableciócn ArabiaMesr- 
raiii en Egipto , Phnth en Libia, y Chanaam, enel país que lle­
va su nombre; el mas notable do los descendientes de Chus, 
fuó Nemrrod, hombre violento y colérico , e! cual acostumbra­
do á la caza y tirano feroz, degollaba lo mismo á los hombres 
que á los animales. Construyó á Babilonia, y pa:.ando después 
a la Asiria edificó la soberbia ciudad do Ninibe. Los hijos de 
Sen se esparcieron por el Asia, y formaron los pueblos llama­
dos Persas, Lidios, Asirios, .Armenios y Medos.
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JÜ 30-0S  D 3  LOS HIÍTOS.

HA ©ñlLILlSDA ©]S@A.

Animo daré lusum. Ahí -v á esa indírectilla á los que sepan 
lafin, y los que no lo saben óiganla en castellano : «Dar des­
ahogo ó diversión a¡ ánimo.» He aqui una cosa necesaria á to­
dos los muchachos habidos y por haber. Cosa muy útil y muy 
buena después de haber cumplido con su obligación , muy per­
judicial y muy mala, si se hacesinhaber cumplido exactamen­
te los deberes que nos imponen nuestros superiores.

Pero dirán los niños (y los que no lo sean también) con 
tonotrisley como desmayados, que serio empieza este artícu­
lo 1 No hay tal cosa, es todo lo contrario. Yo aquel que canté 
los porrazos y las diversas suertes de vuestro juego de los loros, 
y las intrigas de los barquillos , voy ahora á cantar los encon­
trones del de la gallina ciega, y para esto voy á recitaros lo 
que presencié en una casa hace dos ó tres dias. Suponed por un 
momento una docena de niños, hartos de jugar al toro, y can­
sados de senlcnciar prendas sin saber que hacerse en un inmen­
so salón. Mientras permanecen lodos pensativos, y dudosos so- 

P®''t*do que han de tomar, hay una voz que dice 
t aprueba por unanimidad la proposi-

se ponen en movimiento. Todos quieren echar la 
'todos son gritos, algazara y.... hasta que el mas 

ganaüilo de ellos pone orden, echa la china, y le toca ¡Oh! 
gozo para los demas 1 al mas torpe y atarugado del corro. Cele-
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Su'íroobrí/M L ''® ^ la ®'«r-
tnnln n o i - ®  ">38 que llamnrse asi para ser
Juanes'^ ’ I  T  P*’’? ' « I " ®  «ino en ínfiT  de lodo en lo* que líevaii este nombre, co­mo en todas las cosas de este picaro mundo.
BO el v e n .S ?  '* inlcresaiile do este jue-
S do  ach iía  í f „ T  ''"-P®'"'®'" hato-caoo la clima. El que venda si es amigo del vendado le deia el
pañuelo muy flojo de tal modo que v6 á sus comparicros lo
mismo que antes de hacerle esta operación. Para cerciorarse
o tri lOh inocencia infa.ltil i  lo que llegasl le d S
avisado^nne^s*!^” ® ^ Tcndado que es un poco mas
doblado rfAh?‘VP®"®''.° ’ ® '■‘■sponde «derecho» si lo tiene floblado. y «doblado» si lo tiene derecho.

amÍM V i! \ 'm!Í‘*Í-a Í"’ P®’” '*’ ‘«"ia ningúny /'•'^«d'ó lo que dice el refrán que del árbol coído
i S s u v T Ó  t’ bruscamente por un compa-

ha ?e?Íidr?“ ro‘í f J i S a l l i n i t a  ciega, qué te se 
rará! .  .  ilá una vuelta y la encon-

S f a  y haciéndole dar tres vueltas para des-
S S í e i ; . " ”™ '™  “  '■■liaba. le d . j „  L io  ,  ?o-

n r i io H T  *’®hian de ser las consecuencias siendo tan malo el
r . T e m T c l a i r  *® ®®'“ ‘~P««ndo con mdai
»iÍn̂ f.®®-®’ ^° ® I  “  y ‘'dmodas que encontró al paso, v co- 
g endo aire con las manos, se enreda en la estera y cae- todos
de ‘  “ í “'r " 'a -  ‘  8rilo,vy„’„ ' ; u  “

i Z  Z ' S T \ ‘Z ° ,  • ' l '" a " ‘l’  • '1  aa'»" e™ ü n .
señora regañándoles, y se concluyó el juego en tragedia.

Cuantas veces por jugar,
V divertirse un momento, 
liega á ser un sentimiento 
lo que nos pudo agradar 

Mientras solcmosgozar 
un instante de sosiego, 
y embebidos en el juego 
pasamos alegres horas, 
tal vez manos mal licchoras 
vienen á turbarle luego.

Pero este juego como todos los demas, tiene sus contras
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como habéis visto y sus ventajas, en cnanto á las contras fácil 

debe evitarse el poner al paso de la gallina cie­
ga todo lo que pueda hacerla tropezaré caer: es menester al 
vendar los ojos hacerlo de manera que sí bien no vea nada , no 
se le incomode en los ojos apretándole demasiado.—No debe 
jamas por malicia ú olvido dejarse de gritar á la gallina tocino] 
fociBol cuando se aproxime á algún objeto ó mueble con que 
pueda darse un golpe.

Debe jugarse á la gallina ciega silenciosamente. No se debe 
oír mas que las pisadas de los jugadores. No deben hablar mas 
que para gritar lacino!

Debe evitarse el dar golpes al que hace de gallina ciega, ni 
p s ta r con él chanzas que le ofendan, porque esto es propio so­
lo de nmos mal criados.

Exigen las reglas de este juego el que no se salga ninguno 
e ia pieza^donde se juega. Si es en el campo donde se 

j ega , se señala uu espacio, y si la gallina ciega sale de él, se 
a vuelve á poner en el terreno señalado.—Este juego es muy 

usado entre los niños y muy divertido, y se hace con él mucho 
ejercicio.

\

..■Vs

-A"

la de ^ importante conquista que hizoe! hombre es
de la Guerra i animal, que con él divide las fatigas 

> y la gloria de los combates. Tan intrépido como

Ayuntamiento de Madrid



78 E L  MENTOB DE LA INFANCIA ,

SU dueño el caballo velos peligros y los arrostra todos, se acos­
tumbra al estruendo de las armas, ama el ruido de los comba­
tes, los busca y se anima con el mismo ardor que su ginete. 
También participa de los placeres del hombre. Eii la caza, en 
los torneos, brilla y luce siiselegantes formas. Tan dócil como 
animoso reprime su movimientos no dejándose llevar de su fo­
gosidad. No solo cede á la mano que le dirije sino que parece 
consulta sus deseos, y obedeciendo siempre á las impresiones 
que recibe, se precipita con veloz carrera, se modera, detiene 
y no obra sino á voluntad de su dueño. Es una criatura que re­
nuncia á su ser para no esistirsinopor lavoluntad de otro, mas 
aun sabe anticiparse á ella, por la rapidez y precisión en sus 
movimientos laegpresa y ejecuta, que comprende cuanto sede- 
sea , que entregándose sin reserva á su dueño á nada se rebusa, 
le sirve con todas sus fuerzas se escede de ellas, y aun muere 
por mejor obedecerle.

Cuentan los viajeros que en la América Austral, al sur dcl 
rio de la Plata se encuentran manadas de caballos salvages al­
gunas de ellas hasta de diez mil, y marchan siempre reunidos y 
con órden admirable. Precedidos de unos cuantos como explo­
radores siguen los demas en columnas cerradas que todo lo ar­
rollan, y que nada puede romper. Esta inmensa y prodijiosa mul­
titud de caballos salvajes en América procede de la época de la 
conquista de estas regiones por los españoles que soltaron un 
gran número de caballos eu los desiertos del nuevo mundo. An­
tes de su llegada no eran conocidos los caballos que tanto ter­
ror inspiraban á los indios y que tan poderosamente sirvieron 
á Hernán Cortés, y Pizarro para someter á la corona de Casti­
lla aquellas ricas y vastísimas posesiones.

El movimiento de las orejas es un indicante seguro de la 
índole y carácter y estado de los caballos. Cuando anda el caba­
llo debe llevar las puntas de las orejas hacia adelante. Un ca­
ballo cansado tiene las orejascaidas. Uncaballo maligno ó colé­
rico lleva rápida y altornativamente sus orejas una adelante y 
otra hacia tras. Los caballos de boca seca no son tan buenos 
y de tan dócil temperamento como aquellos cuya boca es fres­
ca : y que se llena de espuma con el freno.

La  vista del caballo es escelente, y aunque no está com­
prendido en la clase de los anímales nocturnos , ve mas elaro 
aun que el hombre en las tinieblas y  obscuridad de la noche. 
Su olfato es esquisito, huele la proximidad del hombre á media 
legua de distancia, y mas que nada la proximidad del agua. Las 
carabanasde los árabes y de los tártaros en el desierto, y los 
pastores españoles en las landas de Caracas durante los calores 
del estío se guiaban por el olfato de los caballos para descu­
brir lagunas, y cisternas hasta entonces desconocidas de todo

Ayuntamiento de Madrid



PERIÓDICO D E  LOS NIÑOS. 79
el mundo. Los hebreos necurrieron para preverse de agua 
muchas veces á este medio durante los cuarenta años que duró 
su peregrinación en el desierto.

La duración de la vida del caballo es como la de los demas 
animales proporcionada al tiempo que se larda para su comple­
to desarrollo.—Un caballo está en toda su perfección á los cua­
tro años, y la duración ordinaria de su vida es de veinticinco a 
treinta años. Los grandes caballos que sirven para tiro y carga 
se desarrollan mas pronto, pero viven menos. Alos quince años 
ya son viejos é inútiles.—Hay diversas razas de caballos. La 
mas estimada es la de los árabes. Son también escelenteslos in­
gleses , los normandos para el tiro délos carruages.—Loa ca­
ballos españoles, especialmente los que se crian en Andalucía 
son muy apreciados en toda Europa, por la gracia y hermosu­
ra de su estampa, la agilidad de sus movimientos y la lealtad 
de su índole.

El mejorarla raza délos caballos , como un ramo de rique­
za pública, y hasta de interés por el orgullo nacional, ha sido 
objeto de diversas disposiciones mas ó menos acertadas del 
gobierno en todas épocas. Hoy varios propietarios ricos, y cria­
dores de caballos han instituido para fomentar la ganadería 
caballar, juegos públicos de corridas de caballos á imitación de 
lo que se practica en lugialerra y Francia, donde se adjudican 
premios á los dueños de los caballos mas veloces en la carrera. 
Distan mucho estas carreras de caballos de las que se celebran 
en el estrangero, pero de esperar es que con el tiempo no solo 
las igualen, sino que las escedan, porque el clima español pro­
duce los mas hermosos caballos del mundo.

M.

F A B U X s A .

¡LA ©©l@Kl©!BDJ5A "S E i  @12.©©®®©.

Tenia su nido 
Cierta golondrina 
En un pobre establo 
Detrás de una viga.

Casa muy segura 
Mas de poca vista.
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Cierto gilgueriJlo 
Cantor de por vida

Enfrente al establo 
Sobre una alta encina 
En medio la copa 
Colgó su guarida,

Besde allí zumbaba 
Siempre á su vecina,
Cada vez que alegre 
A los campos iba.

«MagnfQca casa 
atieneusted» decia,
«De buen ver porcierlo 
«De fachada líndaH

«Tiene buenas luces? 
«Digausted amiga,
«Deben ser sin duda 
«Mejor que las rnias:»

Y tras esto luego 
Soltaba larisa.
Mas duróle poco 
Tal bufonería.

Porque siendo al dueño 
Sus ramas precisas 
Con hacha cortante 
Desmochó la encina.

Y el triste gílguero 
Se halló sin guarida, 
Mientras que gozosa 
Vió la golondrina

Aun por muchos años 
Su nido en la viga.
Aquel que prefiere 
A vida tranquila

£1 fausto y orgullo;
Que escitan la envidia, 
Recuerde al gilguero 
Y á la golondrina.
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